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El interés de Lacan sobre las psicosis es constante a lo largo de su enseñanza, aunque podemos diferenciar dos etapas claramente delimitadas. La primera, centrada en el significante del Nombre del padre y en la significación fálica y sus efectos sobre el goce, facilita el diagnóstico y la dirección de la cura de los sujetos psicóticos principalmente aquellos que han tenido un desencadenamiento, pero a veces es insuficiente para los casos de psicosis menos evidentes. Es aqui donde la ultima teoría lacaniana, con la inexistencia del A y la pluralidad de los nombres del padre, así como la clínica del nudo borromeo y del síntoma que los sostiene nos proporciona unas herramientas de enorme precisión y finura permitiendo al psicoanalista acercarse a la experiencia particular del psicótico abriendo nuevas posibilidades de escucha en los llamados sujetos “borderlines”, los trastornos de la personalidad, los “casos raros”. Pero además, esta clínica del nudo borromeo, permite reconocer las posibilidades de reordenamiento del sujeto psicótico y de creación de suplencias, que sin el apoyo del nombre del padre, restauran los daños que producen las invasiones de goce en lo real.

Quiero presentar en esta Jornada sobre los avatares del síntoma, la cura de una paciente esquizofrénica joven, con fenómenos psicóticos desde su infancia y un probable desencadenamiento en la adolescencia y muy especialmente exponer en este trabajo, el trabajo de suplencia que realiza mediante un particular montaje de muñecos. 

La paciente recuerda ya desde su infancia haber tenido fenómenos elementales, sensaciones corporales enigmáticas, fenómenos de déjà vu, y un sentimiento intenso de extrañeza y sin sentido respecto al mundo. Se describe como una niña solitaria que convivía con una serie de personajes imaginarios, con los que se relacionaba y a los que confería una existencia real. Este mundo propio, exclusivo y habitado por unos seres, algunos de ellos dobles de ella misma, le proporcionaban un soporte identitario que le permitía un anclaje en la realidad, que aunque precario, ponía freno a sus vivencias psicóticas. 

La  existencia de estos personajes imaginarios se pone en cuestión con la vida adulta y entonces su vida se recubre de una velo de tristeza y malestar. Esta pérdida promueve sentimientos de vacío, de soledad y de vergüenza por su manera de vivir.

Pero ella recrea su infancia mediante un juego con su coleccion de muñecas. Se trata de una colección muy extensa que constituye una saga familiar organizada. Cada personaje tiene su caracter y fisonomía y con ellos juega aún en la actualidad montando historias y escenarios muy complejos. Es un teatro del que ella es la directora y que le proporciona un espacio de felicidad y paz y le permite recuperar algo del goce perdido de su infancia.

Los muñecos y los montajes que con ellos hace ocupan dos habitaciones de su casa y tienen una doble finalidad, la de  nombrar, mediante la saga familiar que ella ha creado, y la de ordenar su existencia, creando un mundo paralelo en el que ella tiene la posibilidad de intervenir y tomar distancia de las dificultades de las relaciones humanas. Podemos considerar su escenario, la puesta en escena  teatral con los muñecos, como una creación psicótica, un objeto de arte, un “ eaube jeddar” (1) un sinthome que anuda .

Este sinthome tiene tres vertientes a tener en cuenta: la simbólica, dos generaciones de muñecos, en un mundo ordenado, extenso, con vida propia, la imaginaria a través de los escenarios que inventa mediante los cuales exorciza sus temores psicóticos y por ultimo la real como una maquinaria condensadora, ordenadora y distanciadora del goce que retorna de forma invasiva a su cuerpo. 

Describiremos el papel que ha tenido la cura de esta paciente en el desarrollo y en la  consolidación de este sinthome y trataremos precisar la función estabilizadora que proporciona su teatro de la felicidad, como ella misma lo denomina

(1) Lacan. J. Joyce Le sinthome II

